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Por José 1. Rivero 

ACABANDO de celebrar re-
c ientemente el Cincuen-
tenar io de nues t ra Repú-

blica y el Centenar io del na ta -
licio de nues t ro Apóstol y tam-
bién el Centenar io de nues t ra 
bandera , en momentos en que 
la República recobra de nuevo 
su r i tmo constitucional, que 
hace que todos los cubanos nos 
s intamos un poco más t ranqui los 
y más esperanzados en el me jo r 
desenvolvimiento cívico y en 
la más constante conducta pú-
blica propia de país civilizado, 
a alguien se le ha ocurr ido des-
plazar te del lugar donde" tú es-
tSBas y pre tendiendo u l t r a j a r t e 
no ha hecho otra cosa en el fon-
do sino her i r el sent imiento de 
los habaneros que en ti veian 
úrTsímbolo de t radición un 
motivo de valor que enr iquecía 
el pat r imonio artístico e histó-
rico de lá nación. 

No sé dónde estarás ar r inco-
nada . Quizá te hayan echado 
en Cayo Cruz, en t re toda la 
basura de la ciudad. Sin duda, 
es tarás triste, muy triste, y sin-
t iendo lást ima por esas.. señores 
que en pleno siglo X X se mues-
t ran tan poco cultos. 

Desde hace muchos años eras 
el centro de una bel la plaza 
habanen i ; la Plaza de Armas , 
que dar ían no sé cuántos millo-
nes . los nor teamer icanos por 
t ras ladar la a su Flor ida o a su 
California, donde gua rdan como 
ricos d iamantes las piedras co-
loniales. 

Tú, estatua desplazada, ya 
eras algo tan habanero como 
cualquiera de nuestros incompa-
rables palacios donde hoy están 
el Ayuntamien to o el Tr ibuna l 
Supremo. Ahora quienes son 
mucho menos habaneros que tú, 
te a r rancan de tu quer ida Plaza, 
colónial y dicen que te pondrán 
en un rincón de museo. 

Ten compasión de su ignoran-
cia y perdónáíos on su rencor 
hacia el legado cul tura l e. histó-
rico de la Madre Pat r ia . Después 
de todo, estos individuos se pa-
recen mucho en sus actuaciones 
a aquel Ministro del cuento, que 
después de ver las ru inas del 
foro de Roma se volvió -ü amigo, 
el Ministro italiano, y le di jo 
en voz ba ja : —¿No cree Ud. que 
es algo denigrante para esta 
gran nación que aún estén estas 
ru inas aquí? 
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Tú no eres ruina, pero pa ra 
nosotros los cubanos la Plaza 
de Armas, con todo lo qué la 
rSáea" jr ,tal..Qpmo fué s iempre 
es lo que para los i tal ianos sus 
ru inas de épocas de César o 

I de Nerón. 
Consuélate, porque estamos 

seguros que algún día volverás 
a tu quer ida plaza. Los habane -
ros ' t e vemos con simpatía . ¿No 
te diste cuenta cómo aquel gru-
po que presenciaba la operación 

• de a r rancar te , te aplaudía cada 
vez que t i raba la g rúa y no po-
día moverte? ¿Y no te diste 
cuenta de que, cuando al f in te 
a r r anca ron a duras penas, hubo 
silbidos profusos para los que 
hicieron tal disparate? 

Por eso te digo que no te en-
tristezcas. porque los que te han 
hecho caer de tu pedestal son 

t entes que no podrán l legar 
nunca a ello, porque para caer 
de un pedestal es necesario ha-
ber estado o l legado a él, y de 
esa manera —tumbando esta-
tuas y pedestales—, j a m á s se 
podrá alcanzar honor similar. 

Si los que te qu i ta ron lo hicie-
ron como imaginamos, por odio 
a la pa t r ia de nues t ros mayores , 
t r aba jo t end rán y a t rocidades 
mayores tendr ían que hacer, co-
mo por ejemplo, e l iminar la f a -
rola del Morro, la Catedra l ha-
bane ra e innumerab les reminis-
cencías de nues t ros antepasados. 
No es ésa la mane ra de hacer 
patr ia . El odio no conduce nada 
más que a la ceguera. La pasión 
desen f renada casi s iempre va 
acompañada del error . P a r a ha-
cer pa t r ia hay que hacer cosas 
más impor tan tes que sust i tuir 
una es ta tua por otra. 

Pero si se t ra ta de rend i r ho-
nor a un Grande de la Pa t r ia , 
romo lo es Carlos Manuel de 
Céspedes, hay que hacerlo con 
la cabeza, además del corazón. 
T u m b a r t e a ti, para ponerlo a 
él on el lugar en que tu estabas, 
demues t ra que ni hubo cabeza 
ni hubo corazón en el autor de 
la idea. Tú debías habe r t e que-
dado donde estabas y el P a d r e 
de la Patr ia , en el lugar y con 
el m o n u m e n t o que él se merece. 

Te p romete asistir a tu vuel ta , 
porque algún día volverás a t u 
pedestal', e'ñ esa preciosa plaza 
colonial nues t ra , un vasallo, no 
de tu Reinado, sino de la a rmo-
nía, de la estética y de lo justo. 

J. I. R. 


